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LA FIESTA DE SAN PASCUAL EN CREVILLENT 

AMCR. Fondo Vicente Fuentes Fuster, Centro de la 

Unión, 1890. Prensa. 

 

Una de las fiestas más importantes de nuestra 

localidad y que tiene lugar durante el mes de mayo es, 

sin duda, San Pascual Bailón. Según la tradición oral, 

este fraile pasó por aquí camino de Elche o Monforte, y 

pernoctó en una casa sita en la calle que lleva su 

nombre, cuyo origen se remonta al siglo XVII, tras la 

colonización de los cristianos viejos llegados tras la 

expulsión morisca, y donde tradicionalmente se 

encuentra su imagen, vía situada junto a la ermita de 

la Purísima y el primer Hospital de Crevillent. 

No tenemos más datos sobre San Pascual hasta el 

siglo XVIII, cuando en la relación de ornamentos e 



 

 
 

imágenes realizada por el obispo José Rodríguez de 

Castelblanco a la antigua parroquia en 1722, junto a la 

gran cantidad de imágenes, ornamentos, andas, 

estandartes y guiones menciona la reliquia del santo: 

“Un cerquillo con su pie de plata con la reliquia de San 

Pascual Baylón (sic)”. 

La siguiente visita diocesana, en el inventario de 

la sacristía dice así: “Otro relicario de plata con peana 

de lo mismo, que contiene una reliquia de San Pascual 

Bailón.” 

En lo que se refiere al origen de la devoción y la 

fiesta en honor a San Pascual en Crevillent, la primera 

referencia escrita se encuentra en el manuscrito del 

presbítero D. Joaquín Pascual y Sansano, coadjutor de 

la parroquia de Nuestra Señora de Belén  entre 1881 y 

1906: 

 Segundo: “Día 17 abril, […] se bendijo el San 

Isidro, para la cueva del tío Rito […] y el 14 de mayo, 

se bendijo el San Pascual para la cueva del tío Rito, 



 

 
 

llamado Ramón Molina Davó, fuimos todo el clero allí, 

con carruajes, al Canastel.” 

 Esta finca, que en la actualidad da nombre a una 

partida rural, se encuentra al norte de la localidad, al 

final del camino que sube a una loma donde está la 

ermita-cueva de San Pascual, construida a imitación 

de la de Orito de Monforte.  

 A partir de aquí, la celebración de la fiesta y 

romería contó con gran aceptación entre los 

crevillentinos, desde sus comienzos unida a la 

parroquia de Nuestra Señora de Belén y en 1890, hubo 

las tradicionales cucañas, toros, procesión y fuegos 

artificiales, así como reparto de limosna a los pobres, 

algo, por otro lado, muy habitual en aquel momento. 

 En 1928, la prensa menciona la costumbre de 

acudir a este paraje durante la Pascua:  

 “Como en años anteriores, los días de Pascua, 

la juventud y la mayoría de los vecinos salieron 

con sus suculentas meriendas y las ricas toñas: 

unos al campo y otros, en su mayoría a la 



 

 
 

montaña de San Pascual, reinando la alegría y 

el bullicio hasta bien entrada la noche, no 

ocurriendo el menor incidente desagradable y 

en todos los rostros veíase la satisfacción.” 

  

Una década después, D. Juan Martínez García, en 

su "Retablo Crevillentino", dedica uno de sus poemas a 

la fiesta de San Pascual, en el que describe cómo se 

celebraba la romería, exactamente igual que en la 

actualidad: bajada del santo al molino y luego a la 

parroquia, con acompañamiento de música y canto, y 

fuegos artificiales, haciendo especial hincapié en la 

presencia de multitud de crevillentinos. 

 La víspera del 17 de mayo se bajaba el santo y al 

día siguiente, tenía lugar la procesión de subida, en la 

que destacan  las calles engalanadas al paso del 

santo, cuyo recorrido partía de la parroquia de Nuestra 

Señora de Belén: Plaza de la Constitución, Corazón de 

Jesús, Asunción Lledó, Médico Lledó, Purísima, San 

Pascual, Ramón y Cajal, Mayor, Virgen del Carmen y el 



 

 
 

Lavadero (hoy Biblioteca Municipal), donde tenía lugar 

la despedida del santo con fuegos artificiales, para 

partir hacia la calle Molinos, llamada así por los cuatro 

molinos harineros situados a lo largo de esta calle, 

movidos por el agua de la Fuente Antigua. 

 Con todo, la devoción a San Pascual en Crevillent, 

tras más de 140 años, continua muy presente y aún 

hoy, pueden servir a la perfección los versos de D. 

Juan Martínez, al afirmar que "sois Glorioso San 

Pascual/ el Santo más venerado/ por este pueblo 

industrial." 

 


